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L A  N U E V A  A U R O R A

La nueva situación ha salido de su cuidado, dando 
á luz un  hijo, i  quien se ha puesto por nom bre; Con* 
ciliacion.

Conciliación, por mas que sea cosa m uycalo lica . 
no es sanio que figure en calendario alguno.

por el nom bre s e r i a  difícil encontrar la cosa; pero 
no es fácil tampoco por la cosa encontrar el nombre.

F igúrense Vds. que el fruto de la nueva situación 
viene á  no ser macho ni hem bra.

ü  lo que es lo mismo, ni carne n i pescado, 
ü  mas claro , ni liberal n i retrógrado.
Es una cosa especialisima, que empieza en Serrano

y term ina en Marios.
Es decir: empieza en los moderados que d e rri­

baron á E spartero , y concluye en las barricadas de 

1834.
Ehieslos dentro de un puchero los elementos cons 

liluiivos del heredero de la  situación, resulta un m i­
nisterio de goma elástica.

Si en lugar de un  puchero se hubiese echado m a­
no de una sartén , hubiera salido un  buñuelo.

A mayor abundam iento, el niño ha  resallado enfer­

mizo. ,
Recien nacido le ha  salido un  grano, o lo que es lo

mismo, un Ruiz Zorrilla.
El jóven presidente de las últim as Córtes, que en 

todas partes veia puntos negros, ha  revuelto todos 
esos puntos con la  tinta de una escribanía de plata, 
en la  cual ha mojado la  plum a del ministro de Fo­

mento.iUW. . , , .
Pero ¡oh desgracia! Al re tirar la plum a, han ca í­

do en el papel, no puntos negros, sino las lágrim as 
del partido radical, de que estaba lleno el tintero de 

S. E.

E l Sr. Ruiz Zorrilla ha enferm ado  Dicese que

de pena. , ,
Su inconsecuencia le pesa sobre el corazon como la

losa del sepulcro de un partido.
Con todo, vale mas un partido m uerto que un po­

lítico olvidado. . .
La patria exige á veces grandes sacrificios de sus

DO m e n o s  g ra n d e s  h o m b re s .
D e  Topete ha exigido la dimisión de una cartera. 
De Zoírilla ha exigido que se calzase el ministerio

de Fomento. . . , „
Confesemos que la patria de D. Manuel es algo me 

jo r am iga que la patria do D. Juan  Bautista.
Los duelos con pao son menos, y los sacriflcios con 

cartera son duelos con bizcochos.
¿Qué sucederá cuando et hijo de la situación se 

suelte á andar por esa EspaSa!
Lo que á los ébrios, que tropiezan consigo mismos. 
L'lloa dará  de cabeza contra Sagasla, Marios se 

enredará en las magníficas guedejas de Ayala, y el 
bello Moret, mas bello desde que b rilla  en el Olimpo 
de la  calle de Alcalá, correrá peligro de ser echa­
do á pique por el espolon del m inistro de Marina. 

Resultado: una crisis.
Una crisis es al cuerpo m inisterial lo que la  tisis es 

al cuerpo humano.
Se conlleva, pero no se destruye.
Y cala al niño m uerto apenas salido del vientre

de su madre.
Es la triste  suerte qu<e aguarda tem pranam ente a 

los engendros monstruosos.
Los unionistas se frotan las m anos de gusto. 
Perdieron la votacion de m onarca, y ganan la vo- 

lacion de los empleos.
¿Qué supone el nombre del rey  an te la perspectiva

ministerial?
P r e g u n té n s M o  Vd?. á  D, Francisco Serrano y Do- 

: mingue?,

C O R R E S P O N D E N C I A :

Á  D . JD A I*  V A Z Q D E Z ,

Ram bla del Centro, 31, Barcelona.

A i l o  x i u © v o . . .  v i d a  v i © j a .

Ya tenemos re y ... ¡Adelanlel
Y pronto tendremos re in a ... ¡Adelante!
Y hemos formado un m inisterio de rechúpele . - 

;Ahi es nada!
¿Y qué dice á todo esto el país?
El pais es un personaje m uy bien educado, que no 

se mete donde no le llam an.
El buen seííor ha formulado hace mucho tiempo 

una petición, bien modesta por señas.
Q uiere economías, m uchas economías, muchísimas 

economías...
Mientras duró el período constituyente, dijéronle 

que la interinidad imposibilitaba que se cum plieran 
sus d e s P O s .— Pues señor, (jijo para sí, vamos á ver en 
saliendo de la interinidad.

Y la interinidad terminó.
Al d ia  siguiente, el pais se apoderó de la Gaceta, 

buscando economías.
Y desde entonces hasta el presente, lo único que 

ha economizado el diario oficial es el antiguo parte 
diario en que se daba cuenta á los leales españoles 
del estado de la salud de sus reyes y familia.

El gobierno ha calculado que la  salud del nuevo 
m onarca no merece preocupar á .sus vasallos.

Por lo demás, ¿economías d ijiste?... Pues, amigo 
pais, estás fresco. ' • _,

Si alguna vez pensaste, v. g r ., que pudiera redu­
cirse el núm ero de las provincias de España, cierta­
mente contaste sin la huéspeda.

Los SS. Constituyentes de la m ayoría se han ampa­
rado del refrán que dice: á falta de pan buenas son 
tortas. — Y ya que no lodos han tenido la buena suer­
te de pillar subsecretarías ó direcciones generales, 
han tenido la  dignación de solicitar algunos gobiernos 
civiles.
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Hay hombres que hasta ia  m uerte están empeñados 
en servir á su  país.

¿Qué mas direm os?... Hay algunas diócesis vacan­
tes. Suprim iendo unas y haciendo traslaciones en 
o tras, se podría veoir á la reducción de m itras, que 
son en España aun m as que los gobiernos civiles.

Pues ¿por dónde se le descuelgan a l  pais uoa cá­
fila de curas liberales, que por am or á  la religión y 
m ediante u d o s  cuantos miles de duros a l  aSo, se sien­
ten con irresistible vocacion para suceder á  los após­
toles?... ¡Pobre pais!...

Desde que se ba  constituido el nuevo gobierno, los 
periódicos mas adictos á la situación se ocupan e s -  
clusivam ente de la distribución de) pan bendito del 
presupuesto.

Semejante espectáculo es altam ente consolador.
Dentro de algún tiempo, el nuevo rey se convence­

rá  de que en España todo su trabajo se reduce á fir­
m ar credenciales. iNo es un ejercicio m uy fatigoso, 
ni hay porque quitarse horas de sueño para desem ­
peñarlo á gusto de los interesados.

El comienzo promete: el final no decaerá.
La obra es de los conocidos autores que nos vienen 

haciendo felices hace mucho tiempo.

R E V IS T A  DE M A D R ID .

¡Esta vez... se ha coronado! 
¡Se ha  salvado la  nacionl 
Despues de mil conferencias, 
despues de un lar^^o sudor 
y mil ¡das y venidas 
y esto quiero y esto no, 
se ha encontrado al fin y al cabo 
la famosa solucion.
Hemos ganado de un brinco 
la cum bre del esplendor.
Somos ricos... somos grandes, 
somos lib res ... ¡libres!., ¡ohl 
¡Y pudo haber en España 
quién dudó de la  intención 
(le los honrados autores 
de aquel glorioso complot] 
jOh influencia de una ideal 
Des que el monarca pisó 
la  tie rra  de los garbanzos, 
de la alfalfa y  del arroz,
¡que halagüeña metamórfosisl 
¡que estupenda mutacionl 
basta la  naturaleza 
ha esclamado: oqui estoy yo: 
y se ba vestido de blanco, 
dejando el verde color 
en señal de alegre gala, 
de infantil satisfacción.
¡Aquel verde e ra  tan cursi! 
y como nunca faltó 
quién dijo que él indicaba 
hesp ec ied e  esta nación!..
Es verdad que hay  ya quien dice 
que el bábito que vistió 
la n a tu ra  es un  sudario... 
pero es esta la opinion 
de unos cuantos p ia-verdes, 
que están en conflagración 
al observar que no pisan  
su  acostumbrado color.
Pero basta de rodeos; 
vamos á  la solucion.
Prepárate á la noticia, 
que es estupenda... ¡oh lector!
El gran Romero Robledo,
aquel mozo brabucon,
que bajo tantas banderas
con igual fém X ú é ,
que atacó aquellos derechos,
votó la  constitución,
quiso á  Alfonso, al del paraguas,
y  al fin Aosta votó,
es... ¡oh conquista suprema!
es... ¡sub de Gobernación!
como quien dice sub-cabo
del ram o... 6 gran elector.
¡Qué elecciones!... ¡vive el cielo! 
las que nos baga el chavó 
que al sufragio lato tiene 
de antiguo tanta afición!
I Îas DO queda aqu i la cosa:

la gloria es mucho mayor:
Otros varones de talla 
¡¡¡tienen y a  cohcacionH! 
Balaguer que, hace unos dias 
con el rey  comunicó, 
diz que será de comuni- 
eaciones el director.
Será gefe de los pobres 
el gran Romero Girón; 
es un girón de Romero 
y esto es lo que basta hoy.
Aquel célebre Escoriaza 
que en Barcino se escarió, 
que por no dársela á nadie 
daba á todos ia razón, 
va á se r  gefe de Política 
en la que tanto brilló; 
para el mozo un nuevo Centro 
se ha encargado al constructor. 
H errero, Pérez Zamora,
C arratalá y otros, son, 
en fin, los grandes talentos 
que tras el marasmo' atroz 
de Ios-años interinos, 
con su ciencia superior 
han de coronar las crestas 
de la gran revolución.
Se ha dado, pues, el gran paso; 
lo difícil se venció; 
ya  empezamos á entendernos 
en m aterias de tu rrón .
Si comen esos amigos, 
y  el rey , que es un buen señor, 
suprim e cuatro caballos 
conformándose con dos, 
va á la Iberia  sin escolta, 
toma copitas de ron, 
da la mano á  un miliciano, 
pide el fuego á un aguador... 
y o tras democraterias 
que asom bran al mismo so l...
¿de qué podemos quejarnos?
¿que le falta á la nación?
no he dicho bien cuando he dicho:
esta ves se coronó?
No sé si los progresistas 
serán hoy de mi opinion.
¡Desde que falla el difunto 
tanto su papel bajó!
Y á m edida que este baja 
¡snbe tanto el de la  Union!
¡Y no tener un buen sable!..
¡ni un mal garrote de boj!
¡Que nunca llegue al trienio 
tan recta administración!
¡Oh! m alhadada Tertulia; 
todo otra vez se acabó, ' 
y se acabó para siempre 
¡para siempre!., ¡frase atroz!
Ved al de los puntos negros, 
a l ilustre precursor 
del Mesías italiano, 
relegado al cursilón 
ministerio de Fomento, 
en donde reina el sopor 
de la m uerte, des que España 
todo lo gasta en tu rrón . 
¡Desagraciado ex-presidentel 
¡qué destino tan feroz!..
¿No ha de estar enfermo el pobre, 
despues de lo que pasó?
Pero su dolencia es de esas 
que si llevan al panteón, 
es al panteón del olvido, 
que al cabo no es el peor.
Su enfermedad es nostálgia.
[Ayer presidente, y hoy!..
Unos amigos m uy íntimos 
preguntaron al Catón: 
iqué  piensas hacer, A/o«oío? 
y él, transido de dolor, 
con un  a ire  de n ío  Yieja» 
de este modo contestó;

Al verme tan displicente, 
la  real persona me d ir á á  mi: 
Zorrilla, ¿le has puesto malof 
y yo muy sério diré que s í.—

P I C A R U E L O S ,

—Diré que me voy á  casa 
porque en Fomento me constipé.
Mas vale que yo me largue,
que no que me echen de un puntapié.

Pero, señor ¿en qué estarán pensando esos im pa­
cientes, esos díscolos, esos enemigos de la  situación, 
que no se lanzan al campo, empuñando la tea que i n ­
cendia y el fusil que mata?

Cuando periódicos tan sesudos como el /m p a rc ia lv  
la Iberia, participan á los interesados en la noticia 
que se  halla ya formada la liga carlista-alfonsino- 
m oderada, lo mas posible es que el hecho sea cierto.

Y si el hecho es cierto ¿á qué esperamos?
Ahí es nada lo que va á suceder en este pais de 

garbanzos.
Porque, ello es indudable que los carlistas pueden 

algo.

Y los alfonsislas no son ranas...
Y nada digo de los féderales...
Y reunidas las fuerzas de lodos, ¿quiéu m e la  tose 

ám i?

A ver, un pasito m as, una sencilla lectativa, una 
demostración cualquiera...

Aunque sea un mal incendio de una ciudad de se­
gundo órden, un modesto ensayo de saqueo, una sim ­
ple tostada de hereges...

Con esto y con menos se salía del paso, y el I m -  
parcial y la Iberia no pasarían por filferos.

Señores de la triple coalicion, am igo Gasset, invic­
to Ceballos, tremendo Enguerino: tengan compasion 
de esos periódicos, y ténganla sobre todo del gobierno, 
que si Vds. no se rebullen no sabe en qué em plear eí 
tiempo.

Calculen que en España los m inistros no tienen que 
hacer. En cuanto se confieran los últimos empleos 
vacantes, ha  term inado la misión de los nuevos m i­
nistros.

En España está hecho todo...
¡Vendría tan bien al amigo Sagasta poder z u rc ir  

unas nuevas circulares! ..
Ya las estoy leyendo.
«El principio de au to ridad ... La inm unda dem ago­

g ia ... El trastorno que, unido al corruptor soborno, 
convertiría á España en un horno, si no se repartiera
palo en torno »

Un documento de esta naturaleza bien merece los 
honores de media docena de barricadas.

Ea, pues, místicos pobladores de sacristía, esten­
tóreos oradores sagrados, formidables defensores del 
castillo Basiiewski, desgreñados concurrentes de 
clubs tenebrosos... Una intentona colectiva, y el go­
bierno queda servido.

¿Calíais? ¿Permaneceis impasibles? ¡Qué ingratos! 
Cuando se acerca el periodo electoral, cuando el 

país va á  elegir sus representantes en las córtes, en la 
provincia, en el municipio; negaros á  una miserable 
bullanga, que perm itiría á  los gobernantes tom ar pa­
cífica y no disputada posesíon de las u rnas...

¡Maldita legalidad! ¡Acordarse de ella cuando me­
nos falta nos hace!...

¿Quieren Vds. un pretesto?... ¿No basta el desarm e 
de los batallones republicanos de M adríd?...

Una cosa que había producido tan escelentes efec­
tos en Barcelona...

Coalíguense, coalíguense, por Dios; den siquiera el 
espectáculo de que salgan juntos á  paseo un sacrís- 
tan, un grande de España y un  redactor del ex-C om - 
bate y tendrán el gustazo de que el gobierno ensaye 
las nuevas am etralladoras y aguarde las pró iim as 
elecciones con la conciencia del varón justo , que ha 
pegado fuerte.

UN V IA J E  SIN E SC A LA S.

IH.

A LA  v i S T i  D E  V a l e n c i a .

Al siguiente d ía  la doble escuadra proseguía su 
m archa tranquilam ente.

Todo e ra  risueño en ia naturaleza, lodo estaba en 
calma.

E sta calma reflejaba en los personajes de á bordo, 
donde reinaba algo parecido á misantropía.
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Nadie hubiera dicho que los buques se hallaban 
tripulados por espaBoles é italianos,' es decir, por la 
gente mas viva y alegre de Europa.

El jóven héro9¿ ^  la  eseursion, apesar de sn m ore­
no sem blaole, de su negro cabello, de su m irada a r ­
diente, tenia lodas las trazas de un inglés que des­
pierta con un ataque de esplín.

El oficial superior que no se apartaba de su lado, 
trató de in terrum pir el penoso silencio que reinaba en 
lom o.

—Aquella poblacion que te n e m o sá la y is ta —dijo— 
es la  ciudad de Valencia.

— V alencia...—repilióe l jóven, completamente dis­
traído 6 grandem ente preocupado.

Y un personaje melenudo, flaco, de barba en treca­
na, de fisonomía dulce, añadió:

— Si, seSor, es Valencia; la ciudad que inmortalizó 
el Cid fam oso... Valencia, que tiene un  clima como el 
de Ita lia , jardines como los de Italia, mujeres h e r ­
mosas que se parecen á las de Ita lia ...

Nuestro jóven clavó en el j efe de la  escuadra una 
m irada penetrante, y  dijo;

— ¿Porqué no desembarcamos en Valencia?
Nuevo y mas profundíj^iJeacio. Cualquiera hub ie ­

se dicho que esa pregunta tan sencilla encerraba uno 
de aquellos enigmas antiguos, de cuya esplícacion 
dependía la  v ida de un hom bre y la suerte de un

pueblo. . n •
— ¿Porqué no desembarMimos en V ^encia?— rep i­

tió el jóven en voz mas a lta , temiendo que sus com­
pañeros de viaje hubiesen im itado al prudente Ulises, 
poniéndose cera en los oidos.

 Señor,— respondió el jefe dé la  escuadra—V a­
lencia está poblada por valenciw os.

— Ya supuse que no estaba poblada por beduinos.
— Es decir, de beduinos precisam ente no; poro e s ­

t o  no im pide que haya cada beduino...
— ¡Cómo!— esclamó el de las m elenas.— ¡Beduinos 

en la corona de Aragón!
—Quise decir ¡hay cada federal!...
El jóven viajero levantó fieramente la cabeza. El 

impaciente corcel había oído el toque del clarín.
— Mi augusto pad re—dijo con firme acento— m e ha 

enseñado á desafiar las iras de G aríbaldi.
E l m arino y  el entre-jóven melenudo cambiaron 

una m irada de inteligencia, como diciéndose:—La he­
mos ensuciado.

— [F ed era les!...-p ro s ig u ió  el jóven. -  ¡Siempre 
los federales!... Si tan temibles son ¿á qué llamarme?
Y si no son temibles ¿ i  qué im pedir que me m idan
de cerca y  yo á  ellos?...

— Señor... -  m urm uro fil in terlocutor civil, por de­
cir a lg o - E s a  gente tiene u n a  falta d e fo rm as... Mi 
ilustre amigo D. Manuel Ruiz Z orrilla ... ¡oh m en- 
g u a l. . .  salió silbado de esa poblacion indigpa de hos-

Aquí se oyó un  trip le s u s p i r^ jB »  de horror, otro 
de dolor y otro de asco.

Este últim o salió del p e s lo  del jóven viajero. 
- B a s t a . . . - d i j o  al cáb^ 'de un momento.
Y adoptó una actitud m editabun^j^ .
Los dos interlocutores se a l^ tro ii  sin rum or, y 

cuando llegaron á la proa de la hermosa embarcación, 
se contemplaron en silencio, se encogieron de hom ­
bros, y  se despidieron m urm urando:

 Vaya un viaje la rg o ... No parece sino que Car­
tagena se halle en las A ntillas...

en torno de la  luz, en que acaba siem pre por precí 
pitarse? ¿Y es menos segura por eso la desgracia del 
voluble insecto?

— Según eso, cree Vd...
-  Creo que larde ó temprano los alemanes se ad ­

vertirán de la  pesada brom a que les está jugando el 
señor de las patillas blancas.

— ¿Y entonces?... f
— Le advierto á  Vd. que no tengo absolutamente 

nada de zaragozano, pero allí se arm ará la  gorda, 
pero la  gorda de veras, no n ta g o rd ita  de mentirillas, 
como la que empezó áibordo de la «Zaragoza» y ter­
minó á  bordo de la « Vüla de M adrid».

-  ¿Y qné se necesita' para llegar á ese resultado? 
•Que los p ^ is ienses se aguanten firmes en su

puesto un par dé meses nada mas.
- P e r o  ya sabe V- que Trochu no está á  la altu ra  

de su misión, gegun dicen algunos corresponsales.
 Repare Vd. que esos corresponsales lo son de

los mismos periódicos que decian diariam ente en to­
dos los tonos que Caballero de Rodas había-dejado á 
Cuba libre de insurrectos, y estos caballeros siguen 
tan tranquilos como si tel cosa, y el mencionado ge­
neral se va á estudiar á Francia la guerra  que no ha 
podido entender en América.

— Efectivamente, si esos periódicos aciertan tanto 
en lo uno como en lo o tro ...

— Según los tales corresponsales (todos grandes 
amigos del valeroso NapoIeon y compañeros prisione­
ros), Gambetta, y compañeros libres, han sido la per­
dición de la  Francia. Con que no tiene V. mas que 
preguntar.

— ¿Cree V ., pues, que Gambetta vale tanto como
algunos suponen?

—No sé si vale, ni me im porta el saberlo. Lo úni­
co que sé es que los prusianos acabaron en quince 
días con el brillan te ejército que había creado á fuer­
za de oro‘el pueblo francés, y se llevaron preso ai 
balancín europeo, si se me permite la  f r a ^ y  hasta 
ahora no han podido concluir con los e j w t o s  de 
ciudadanos creados por el general GambeílS^ como 
írónicamenle le titu lan  los que solo le encuentran 
grande y digno cuando concede honores y dislínciones 
á  algún zuavo pontificio.

— Sus palabras de V. me anim an.
—Nunca debe desanim arse el que suspira por el 

triunfo de la  razón y de la  justicia, ü n d i a ú o t r o  ha 
deem pezar el reinado de la luz.

Esperemos.

¡Y el Q uirinal no se ha venido abajo! 
¡Qué tiempos y qué palacios!

Varios principillos alemanes han  ofrecido al rey  
Guillermo la corona del Impecio.

Se necesita ser m uy ... príncipe para lam er la mano 
del que nos azota.

Dicese si monseñor Merode^ lio de fá i-eiDaMaria 
Victoria, será  a o tn b ríi^ ' ^ ip n ien tan te  del Papa en 
Españar .

Y todo sé queda en casa, y el escomulgado en la 
suya. *

O e n 'l í^ g e n a .

Se tra ta  do h ab ilita r las caballerizas de palacio, de 
suerte que puedan alojarse en ellas dos regimientos 
de caballería.

Con un  m inistro de la  G uerra tan leal como S erra­
no y cuatro cientos taballos bien montados, se puede 
andar mucho en poco tiempo.

— Hombre, d iga Vd. ¿cómo anda eso?
— El diablo que lo entienda. Los prusianos vencen 

en lodas partes, rinden cuantas ciudadM  se presentan 
á su paso ... pero mi capa no parece.

— ¿Cree V d ., pues, que es posible una revancha por 
parte de  los franceses?

 j la s  posible m e parece una revancha por parte
de los alemanes.

 j^hora si que no le entiendo á Vd.
 , j u 2 gaVd-  que io n io s  alemanes los que han

vencido en Francia? ¡Oh error digno del mas inocente 
de los progresistas! Quien ha  vencido ha sido el rey 
Guillermo y su testa-ferro, como si dijéram os, los 
m ayores enemigos que tiene la Alemania.

— ¿Pero dejan de ser alemanes los ejercitos de que 
se valen para alcanzar la victoria?

— ¿ Q u é  ha  pretendido Vd. decir con eso? ¿No se 
vale la  m ariposa de sus propias alas para revolotear

B O ST E Z O S.

El gobierno encargó al S. Marios la redacción de 
un ^lAoífieslo.

El S r. Marios.escribió el manifiesto en cuestión.
Este manifiesto ha producido un» crisis.
Si lo hubiese redactado el S r. Sagasta, habría pro­

ducido una barricada.
¡Ojo á los escritos del gobierno! Parecen escritos 

con plum a y son escritos con lanza... en rislre.

E slrañan algunos periódicos que ciertos generales 
moderados asistieran á  la recepción de palacio el dia 
de Reyes último.

Con un frío como el de este invierno, no acercarse 
los moderados al 80l ^ .

Dejarían de ser mojierados.

El m inislro de Estado, Sr. Marios, estuvo á punto 
de estrellarse al sa lir de una sesión én casa del se­
ñor Ruiz Zorrilla.

Los caballos de S., E . quisieron anticiparse al efec­
to que ha  de producir el manifiesto que el Sr. Marios 
tiene encargo de redactar.

•Han visto Vds. algo mas gracioso que el general 
S ecan o  encargando á los gefes y  oficiales del ejérci­
to que no se entrom etan en politica?

Como sí todos fuesen ya capitanes generales...

El rey  de Italia h a  lomado posesion de Roma.
Su escom ulgada persona ha residido en el Quírina!.

CHARADA.

Prim era y segunda son 
Manjar que yo no apetezco.
Pobre lecho que no ofrezco, 
M ateria de oo^slruccion.
Prim a y tercera da fruto
Y es á veces colosal,
Y produce fruto igual 
Un árbol bien 3imin'iff!(‘.
Prim era y cuarta es un nombre, 
Dos y tres licor contiene,
Que en cuatro y  una conviene 
Beba precavido el hombre. 
Segunda y cuarta  se monta,
Y á no estar cuarta  y  segunda, 
Ya con tunda ya  sin tunda, 
Em prende una m archa pronta. 
Mi todo es obra de Dios,
Ave ú hom bre; y  si es porfiado, 
Despues de haberme asustado 
Siempre saca tres y dos.

Solncion á  la  charada del número 70.

Malayo.

Solucíon del geroglifico.

L o s  GRANDES A TR O PE LLO S COMETIDOS DESDE LA R e V O H :-  

CION DE S ^ I E H B R E  MANCHAN LA H iS T O R IA  DE E s P A Ñ A .

C o n f e s a r e m o s  q u e  e n  A f r i c a  e m p i e z a n  l o s  P i r i n e o s .

BARGEL0NA.-1871.

Im pren ta  de Luis Tasso, Arco dftl Teatro, nüm  2* v ? 2
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